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Editorial 

  

Terminó 1995. Un año de afianzamiento de nuestra Sociedad como una de las instituciones científicas más 
fructíferas y de trabajo permanente. Con un consejo consultivo que elaboró un programa interesante bajo la 
conducción atenta del Dr. Hell Cancino, nos trasladó por las diferentes facetas de la especialidad, mostrándonos 
muchos avances que no pueden escapar de nuestro conocimiento. 

Parece que nuestros asociados entienden la importancia de la puesta al día y están asistiendo en número creciente 
y con entusiasmo, acompañados de jóvenes médicos especialistas o en entrenamiento que muy pronto 
engrosarán las filas de la Sociedad. 

La acción de la Sociedad Peruana de Obstetricia y Ginecología (SPOG) se impulsó también, como todos los años, 
hacia fuera de la capital, correspondiéndole esta vez a Cusco, Huaraz y Trujillo realizar jornadas de gratos 
recuerdos. El actual Consejo Directivo también estableció las Filiales de Huaraz y de Huancayo. La actividad 
científica mayor de 1995 fue el 11 Symposium Internacional de Ginecología y Obstetricia, que incluyó tres cursos 
muy atendidos, patología mamaria, colposcopia y laparoscopia. Al final del Simposium Internacional se entregó 
el Premio Schering de 1995 al Maestro Latinoamericano Doctor René Cervantes. 

No podemos dejar de recordar en el año que terminó dos actividades sociales que representan la personalidad 
de nuestro actual presidente: la noche de los presidentes, en la que, en un emotivo homenaje, se entregó platos 
recordatorios a los ex presidentes de la SPOG; y la cena de confraternidad realizada a la culminación de las 
actividades académicas de 1995. 

Ya estamos en el año nuevo, 1996, el que encuentra al presidente electo Dr. Alberto Ascenzo, atareado 
preparando la agenda científica anual y el XII Congreso Peruano de Ginecología y Obstetricia que tendrá lugar 
entre el 23 y 28 de junio en el Museo de la Nación de Lima. Se observa entre los temas a ser tratados aquellos 
que despertarán la atención por su novedad y los que motivarán a uniformizar protocolos de atención en nuestra 
especialidad, todo ello gracias a la participación de un número importante de profesores nacionales y extranjeros. 
Separemos dicha semana desde ya para hacer un alto en nuestras actividades médicas cotidianas y nos 
refresquemos con las noticias científicas que nos traerán los numerosos ponentes. 

Se acerca el siglo XXI y con él, descubrimientos increíbles en salud ya avizorados, como el descifrado del genoma 
humano, victoria sobre el SIDA y el cáncer, visión para el ciego, ampliación de la duración de la vida, transplantes 
de órganos con material sintético, instrumentos quirúrgicos que no dejan huellas, nuevas maneras de curar las 
enfermedades del psiquis y otros. Sin embargo, aún nos queda mucho por hacer antes en el Perú, como lo 
observamos en el presente número de la revista, cuando tanto la mortalidad materna como la perinatal, no han 
mejorado el embarazo en la adolescente sigue incrementando y la ética en la práctica de nuestra especialidad se 
informaliza y se diluye en la deshumanización, automatización y mercantilismo. Tenemos la esperanza que los 
proyectos del Colegio Médico del Perú sobre la formación de Comités de Especialización que tendrán como 
finalidad la certificación y recertificación de especialistas, logren en algún momento mejorar la calidad de atención 
médica. La SPOG tendría la capacidad de orientar y normar la formación y evaluación de los especialistas, la 
capacitación continua y la preservación de la ética en la práctica médica de todos los ginecoobstetras del Perú, lo 
cual redundaría en beneficio de la salud del poblador peruano. 
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